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un gilerrillero cubano: 

PEPE ANTONIO 
Por Julio Le Riverend 

EL 12 de agosto de 1762 se ren-
día la ciudad de La Habana 
a1 las fuerzas de mar y t ierra 

inglesas comandadas por Lord A l -
bemarle. Las condiciones en que se 
había desarrolládo el sitio y el asal-
to f inal a la ciudad tienen sumo 
interés para la historia nacional por 
muchas razones. 

En aquellos tiempos se libraba 
en Europa, en América y en Asia 
una guerra permanente entre los 
grupos de grandes interese^ comer-
ciales británicos, franceses, holan-
deses y españoles. Era una lucha 
que se inició con el descubrimien-
to de la America y que iría acen-
tuándose hasta adquirir en el siglo 
X V I I I , esto es, a pratir de 7701, un 
descarnado carácter de guerra de-
rapiña por el predominio económi-
co y político en los tres Continen-
tes. Inglaterra, simbolizada por e| 
león, iba haciéndose de la parte del 
león a que la hacía acreedora su 
más sólido y acelerado desarrollo 
capitalista. En verdad, entraba ese 
país en la.fasé capitalista índustfigl 
y la ventaja que llévaba a los de-
más en Europa le permit ía disponer 
de más barcos, de más armamento 
y dé más recursos financieros que 
servían para satisfacer el belicismo 
propio de lá épocq. 

La lufcha que se había entablado 
entre los Intereses económicos de 
los países más avanzados de Euro-
pa, presentaba un doble aspecto, 
más-aparenté que de fondo; uno 
de es-tos aspectos eran las "guerras 
coloniales", que no cesaron duran-
te ¡el siglo y que, como es sabido, 
no cesarían hasta el siglo XX. Los 
intereses comerciales europeos uti-
l izaban en América y en Asia, así 
como en Afr ica, para garantizarse 
sus beneficios y su poderío, a las po-
blaciones indígenas y criollas, ven-
didas por gobernantes nativos, prín-
cipes, reyezuelos, maharajás, que se 
ponían al sfervicio de uno y otro 
bando. La obfa "c iv i l izadora" de los 
expansionistas europeos consistía 
desde entonces en encanallar a las 
aristocracias y a las oligarquías de 
las colonias. 

.En Cuba, el ataqué inglés que, te-
nía por objetivé, apoderarse de una 
base mi l i tar y naval que permitiera 
interferir y controlar todo el comer-
cio español elp el norte de la Améri -
ca, determinó la participación de 
toda la población criolla y de un 
gran numeró de esclavos africanos 
en la lucha. Por aquel entonces, los 
criollos se sentían hijos de españo-
les; pero ya, antes de 1762, había 
algún descontento entre esos crio-
llos porque no se les reconocían sus 
méritos ni su f idelidad al Rey. Gua-
jiros, hombres de la ciudad, negros 
libres y espl^vos pelearon con gran 
dácisjón, bajo el mando de algunos 
habaneros que pertenecían a la oli-
garquía predominante. 

Esta oligarquía habí,a surgido en 
el siglo X V I a raíz de la conquista, 
basada su preeminencia en la pose-
sión ae latifundios ganaderos y se 
habfá hecho del poder en los muni- | 
cipios, Usufructuando todos los car-
gos de alcalde y de regidor. Aspira-
ba, del mismo modo que ocurría en 
España, a disfrutar de los honores 
militares, de los cargos eclesiásti-
cos y de las magistraturas de la Ad-
ministración. No todos pudieron rea-
lizar estos objetivos; mucho's per-
manecían en Cuba, viviendo dfel 
producto de sus grandes fincas y se 
l imitaban a servir como jefes d^ los 
cuerpos voluntarios que se organi-
zaban para hacer frénte a los ata-
ques de los demás expansionistas 
europeos, que reiteradamente ame-
nazaron las costas de Cuba e inclu-
so, en 1741 desembarcaron por 
Guarjtánamo con el objefo de crear 
una colonia que sirviera de basé a 
los ingleses para atacar por t ierra y 
por mar a Santiago de Cuba. Desde j 
luego, no obstante que la población 
cubana se sentía española, los gru-i 
pos comerciales y azucareros que,; 
entonces comenzaban a despuntar 
como clases más decisivas que la 
oligarquía lati fundista, no rechaza-I 
ban establecer nexos comerciales de 
contrabando con los ingleses y los: 
demás europeos, porque esto conve-
nía a sus intereses. Estas relaciones 
¡precisamente permitieron a los in-
gleses desarrollar a lo largo de mu-
chos años el proyecto de invasión en 
Cuba: muchos documentos cohtem-í 



poráneos prueban que por medio de 
espías, ,el Gobierno inglés estaba al 
tanto de las posibilidades de defen-
sa dQitoda Cuba y, especialmente 
de La Habana. 

Cuando el 6 de junio de 1762 la 
población habanera avista en el ho-
rizonte la poderosa escuadra br i tá-
nica, los más destacados miembros 
de la ol igarquía munic ipal se al i-
nean junto a las autoridades para 
encabezar la defensa de la t ierra. 
Con e l l i s han de part ic ipar también 
act ivamente numerosos voluntarios, 
guajiros de la zona cercana a la c iu-
dad, artesanos, negros libres y ne-
gros esclaoYS, que por igual pon-
drán un entusiasmo especial y su 
decisión de pelear contra el invasor 
extranjero. Pocoi después de la caí-
da de La Habana se di jq qye q |@§ 
esclsyos se, les había qfrgqid© la l i-
bertad, debido al( temor que tenían 
los driojlos de la ol igarquía y las au-
toridades españolas de que se unie-
ran 0 los extranjeros e incorporaron 
con ellos, Le cierto es que un grupo 
dp efeclqvos se ganó la l ibertad, por 
méri to^ mil i tares, constituyendo un 
pr imer ejemplo de cómo formqban 
unb fuerza capqz de incorporarse a 
las luchas y de quebrantar el siste-
ma esclavista por su propio esfuer-
zo.'>' 1 

Uno de los que primero se mo-
vi l izo fue José Anton io Gómez Bu-
llones; Regidor del Ayuntamiento 
de Gifanabacoa, el ant iguo poblado 
indid que ya entonces estaba com-
pju¿sto de alguno que otro mestizo 

ÍÜe criollos de origen español. Ha-

ía nacido a principios del siglo 
XVI11 y , formaba parte de la aristo-
cracia de la pequeña vi l la, cuya ri-
queza y poder no podía igualarse, 
ni con mucho, a los de La Habana. 
A l parecer, Pepe Anton io no era 
nuevo en las lides de mil icias, pues 
ya hab ía servido como voluntar io 
Cuando en el año 1727 los ingleses 
amenazaron La Habana con una 
gran f lota. En las mil ic ias de Gua-
nabacoa que era pequeña y más 
bien pobre vi l la, formaban f i las gen-
te rural, agricultores y estancieros 
de la zona cercana, pobladores ur-
banos de todos los matices étnicos. 
Por lo general era gente conocedora 
del terreno y que normalmente vi-
gi laba las costas cumpl iendo el ser-
vicio de las rkpndas. 

Las autoridades encangadas de la 
defensa de la c iudad asignaron a 
José Anton io Gómez y a sus hom-
bres misiones en aquel la zona que, 
por cierto, es la pr imera en que sé 

sintió la agresión enemiga: por Ba-
curanao y Coj ímar desembarcaron 
las primeras tropas inglesas, tras de 
un i bombardeo que inut i l izó las dé-
biles defensas del lugar. El jefe de 
las tropas regalares de aquella zona 
era un coronel l lamado Caro, que 
había llegado junto con otros jefes 
y tropas a formar parte de la guar-
nición enyiada desde España. 

También se pusieron bajo el man-
do de Pepe Anton io para colaborar 
en la defensa a, los v oluntarios y 
mil ic ianos de V i l la Clara, algunos 
de los-cuales también se dist inguie-
ron en las operaciones mil i tares. 

Una de las características de la 
'guerra del inglés" como le l lama-

ron algunos de los contemporáneos, 
es la cont inuada muestra de inca-
pacidad de los jefes del ejército re-
gular. Esto no solamente se apreció 
en los jefes máximos que consti-
tu ían la Junta de Defensa qué ra-
dicaba en La Habana, cuyos errores 
cr i t icabpn los habitantes, y que les 
val ió una condena por parte del go-
bierno de Madr id , sino también en 
los jefes subalternos que evitaron 
en todo momento un choqué masi-
vo f ronta l qon las tropas invasoras 
La defensa de La Habana en 1762 
se caracter iza por una serie de reti-
radas que, progresivamente fueron 
abriendo tel1 camino para que los in-
gleses consolidaran sus posiciones. 
La persistencia en la defensa de al-
gunas posiciones hubiera favorecido 
grandemente a líos defensores de la 
t ierra, pues las condiciones c l imát i -
cas afectabah a los soldados inva-
sores; pero estas acciones de demo-
ra solamente las realizaron los cuer-
pos de Voluntarios como el de Pepe 
Antonio. 

Pppe Anton io por medio de ac-
ciones de guerri l las estuvo hosti l i-
zando durante más de un mes a los 
ingleses, qike, libres de resistencia 
por parté de las tropas regulares, 
tomaron la v i l la de Guanabacoa.. .' 

En estas acciones de guerri l fero, 
Pepe ^ntoniojfc' sus hombres logra-
ron hater gran número de prisione-
ros a los invasores, cortarles él abas-
tecimiento y producirles muchas ba-
jas. Por parte de los mil ic ianos hubo 
también uip( buen número de bajas, 

lo que indica que la lucha no fue sin 
importancia. Si el ejército regular 
hubiera apoyado esta act ividad, no 
hay duda que el conocimiento del 
terreno que tenían los voluntarios 
criollos y su ident i f icación con las 
condiciones cl imát icas hubieran 
permit ido una resistencia más ef i-
caz y más larqa. 

| Conforme a la pol í t ica absurda 
seguida por l a Junta de Defensa las 
tropas regulares se ret i raron en di-
rección a la ciudad situándose en la 
zona de Jesús del Monte. El coro-
nel Caro, j e f ^ del sector ,no sola-
mente exigió que los voluntarios 
criollos se ret i raran sino que cr i t icó 
duromente a Pepe Antqn io sin te-
her en cuenta que en sú caso no se 
t rataba de un soldado a la paga si-
no de un hombre de la t ierra que de-
fendía espontáneamente la patr ia 
que creía suya. 

Pepe Anton io se retiró. En la cau-
sa que se formó posteriormente a 
les jefes de la defensa, se har ían 
menciones a esta situación, como 
hubo que mencionar también las 
actividades mil icianas de los hom-
bres qué estabon al mando de Luis 
de Aguiar , Laureano Chacón y otros 
personajes de la ol igarquía habane-
ra. José Anton io Gómez enfermó a 
consecuencia, al parecer, de los 'ri-
gores 'de la campaña, mur ió poco 
después exactamente el día 26 de 
ju l io de 1762. 

No hay duda que la f igura de Pe-
pe Anton io merece estudios más 
profundos al objeto de desentrañar 
todo lo que representa como símbo-
lo de una nacional idad que descu-
bre en él |q, pr imera v íc t ima del co-
lonialismo español. Porque no hay 
duda que inmediatamente después 
de la torna de La Habana por los 
ingleses empieza a formarse una 
t radic ión que reviste a Pepe An to -
nio de caracteres legendarios y lo 
pone como un ejemplo de la sórdi-
da incapacidad de las autoridades 
empanólas ¿oloniales. Esta tradición 
esta formada ya a fines del siglo 
A V I II y se consolida, como parte 
de! pensamiento nacional cubano 
en contra del colonialismo español 
a mediados del siglo X I X -es más 
hasta se llega por algunos a decir 
que mur ió preso de las autoridades 
españolas y otros atr ibuyeron su 
muerte al pesar qué le causó la in-
just i f iacda act i tud del coronel Ca-
ro. 'En sí estos hechos no t ienen ma-
yor valor, ya que lo importante es 
que Pepe Antonio se t ransformó en 
un símbolo del amor de los cubanos 
a su tierra. 

' a' conmemorar el bicentenario 
de a Toma de La Habana por los 
j ' l^leses, el día 12 de agosto de 
I /O / , Pepe Antonio se nos aparece 
como ja cabeza de un espíri tu y una 
decisión que no solamente se ha 
mantenido, sino que ha profundiza-
do y ha conquistado más gloriosos / 
laureles. Pepe Antonio es como una 
pequeña luz lejana que abre el ca-' 
mino de nuestros hermanos caídos 
^T-y siempre vencedores— en Playa 



de la villit 
Guanabacoa. 

Retrato de Pepe An-
tonio y su autógrafo. 
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